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  A Berta Márquez,


  con la que sueño todos los mundos posibles


  para que ella los haga realidad


  1


  La reunión del Consejo de Seguridad era de categoría 1, es decir, extraordinaria. Por esa razón estaban allí todos los departamentos implicados, sin faltar uno, y con los responsables directos en sus lugares de privilegio, rodeados por los subalternos dispuestos a atenderlos en todo lo que necesitaran. La sala lucía también su mejor aspecto, con los colores del Estado presidiéndolo todo. Los ventanales cerrados impedían ver el esplendor de los jardines de La Cúpula. Se trataba de que nadie pudiera desconcentrarse, de que todos estuvieran pendientes de la reunión.


  Daya Palri, directora del Consejo de Seguridad, paseó sus metálicos ojos por entre los asistentes. Metálicos porque eran asombrosamente grises, como dos perlas incrustadas en sus pupilas.


  Su mirada era siempre fría.


  También su expresión.


  Ante ella, rostros tensos, rostros serenos, rostros incluso sonrientes. Una amalgama de sensaciones. Algunos habían llegado ya al límite de su incompetencia. Otros empleaban sus mejores artimañas buscando el ascenso por las agitadas aguas de la política. Avanzar con precaución. Destacar sin arriesgar.


  Daya Palri sabía bien de qué se trataba todo eso.


  Ella también había estado allí abajo, frente a la tribuna.


  Aunque de eso parecía haber pasado una eternidad.


  Tomó aire, apretó las mandíbulas, miró por última vez sus pulcras uñas pintadas de rojo. Luego expulsó el aire despacio, muy despacio.


  Hora de comenzar.


  —Señoras, señores... —reclamó la atención de los miembros.


  No tuvo que tocar la campanita. Bastó su voz, serena, pausada. Le tenían miedo; algunos más, otros menos. No convenía arriesgarse con ella. Eso le daba más confianza. El miedo no era bueno para mandar, pero, a veces, sí conveniente. Todos ocuparon sus asientos y el silencio se hizo inmediato. El medio centenar de personas la miró de manera directa.


  Ella siguió tomándose su tiempo.


  —Sabemos por qué estamos aquí —fueron sus primeras palabras, pausadas, medidas—. Conocemos la magnitud de la posible amenaza, y de lo que se trata es de buscar soluciones en caso de que se materialice o de minimizarla si sólo queda en una pequeña..., llamémosla “insurrección”. Una gota de protesta que no causará ningún maremoto —hizo una pausa la directora—. Eso es lo que vamos a determinar aquí y ahora, para sentar las bases de nuestra futura hoja de ruta.


  Silencio.


  Nadie se atrevía a toser para evitar un alud de miradas en su dirección.


  —Hasta ahora —continuó la directora—, el autodenominado Líder Zero había divulgado tres comunicados subversivos. El primero fue una sorpresa, el segundo nos abrió muchas interrogantes, el tercero nos puso en alerta, aunque con este cuarto comunicado la alarma ya es más que evidente. Está claro que Líder Zero es una amenaza. ¿De qué magnitud? No lo sabemos aún. Pero todos comprendemos que erradicar un mal de raíz evita siempre tener que cortar luego un árbol entero de problemas —hizo una segunda pausa, ésta más larga—. La pregunta que debemos hacernos es: ¿hasta qué punto cabe esperar que el mensaje de ese loco cale en la gente y pueda acabar en una verdadera revuelta popular?


  La pregunta flotó en el aire.


  Nadie habló, así que volvió a hacerlo ella.


  —Quiero opiniones —sonó a orden.


  Miró al primero de los miembros de los distintos gabinetes de Seguridad, sentados en semicírculo frente a la tribuna.


  —Zero es un solitario —fue tajante el primero.


  —Yo añadiría que es un loco —asintió la segunda.


  —Es más que probable que sea un afectado por haberse vuelto adicto al meta —continuó la compañera siguiente del semicírculo.


  —Opino lo mismo —manifestó el hombre sentado en cuarto lugar.


  La quinta era una mujer.


  Sasha Maidan, jefa del Departamento de Bienestar.


  Parecía un cargo menor, pero no lo era. Si la gente estaba contenta, siempre habría paz. Si la población mostraba grietas en su estado de ánimo, el fantasma de las insurrecciones se hacía patente. Un pueblo contento es un pueblo feliz. O eso dice la historia.


  Siempre la historia.


  Sasha Maidan se puso de pie.


  —No tengo suficientes datos ni información real de él o de la amenaza que representa —habló con su habitual tono relajado, endulzado con una voz suave—. Y el Consejo sabe que no me gusta especular. No sabemos nada de Líder Zero. Absolutamente nada. Sólo tenemos de él cuatro comunicados que marcan una clara y progresiva escalada en su tono —miró a los compañeros que habían hablado antes que ella—. ¿Loco? No lo creo. ¿Solitario? Tal vez, pero se hace oír. Su tono es enérgico. ¿Adicto al meta? Quizá, pero eso no lo hace menos peligroso. Sería tan sólo una variable para tener en cuenta. Es más, si él fuera adicto al meta, no resultaría tan hipnótica su presencia ni la manera en la que habla.


  Daya Palri arrugó ligeramente la comisura de los labios. O bien le parecía poco lo manifestado por la jefa del Departamento de Bie­nestar o no le gustaba lo que sugería.


  No. No le gustaba nada.


  —¿Se nota algo en la calle? —le preguntó la directora.


  —No —respondió Sasha Maidan—. Pero todavía es pronto para ver los efectos de ese cuarto comunicado. Apenas hace unas horas de su difusión.


  —Quiero que me informen —pidió Daya Palri de manera cáustica y seca—. A diario, ¿de acuerdo?


  —Sí, señora directora —fue lacónica su subalterna.


  —Extienda de inmediato una red que sondee el ánimo popular.


  —Pensaba hacerlo ahora mismo, señora directora —se sentó Sasha Maidan, sabiendo que la conversación había terminado.


  Siguió el turno de intervenciones.


  El resto de los departamentos se manifestó en la línea de los cuatro primeros. Un loco, un solitario, un adicto al meta, un falso revolucionario...


  Nadie parecía presagiar el peligro.


  Daya Palri se preguntó si lo despreciaban o si, por el contrario, preferían no hablar para no quedar señalados. Ninguno quería ser el alarmista.


  El último en hablar siempre era Kaidos Roz, el jefe de Seguridad Global, el perro de caza de Daya Palri y su más fiel y leal colaborador. Por lo general, solía aprovechar la mayoría de las reuniones prioritarias del Consejo para anunciar algo, una medida, una ley, un hecho destacable o para propiciar un golpe de efecto.


  Kaidos Roz sonreía.


  Señal de que se trataba de esto último.


  Los asistentes miraron hacia él, sentado a la derecha de la directora.


  Kaidos Roz era astuto. A diferencia de Daya Palri, sus ojos eran pequeños y su mirada oblicua. Llevaba el negro cabello peinado hacia atrás y una recortada barba que le proporcionaba un aire mefistofélico. No era casualidad. Él mismo lo potenciaba. También vestía de negro riguroso, con la capa desplegada desde los hombros. Aunque no hiciera viento, la capa solía moverse igual que si bailara alrededor de su cuerpo. Su rostro era blanco; sus manos, pequeñas.


  —Quiero aprovechar esta reunión de máxima seguridad, categoría 1, para hacer un importante anuncio —dejó que el peso de sus palabras se extendiera por la sala—. No tiene que ver directamente con el tema que hoy nos ocupa, este cuarto comunicado del autollamado Líder Zero, pero sí creo que, tangencialmente, quizá nos sirva para enfrentarnos al auténtico problema de nuestro actual modelo de convivencia y la seguridad necesaria para mantenerlo. Por supuesto, hablo del meta y su influencia, no sólo entre los jóvenes, sino también entre otras capas sociales y diferentes edades, porque todos somos conocedores del nefasto poder de las drogas y de su falso paradigma de libertad y evasión —se irguió y elevó el tono de voz—. Es entre los adictos al meta donde más calan las arengas de Zero. Es entre mentes enfermas, distorsionadas por las realidades paralelas y los falsos submundos en los que el meta los sumerge, donde Zero puede encontrar el caldo de cultivo de su locura. La gente contenta, feliz, no necesita evadirse ni buscar en el metaverso alternativas para su vida. Ésa es la gente que forma mayoritariamente nuestra sociedad. Al contrario, los adictos, cuando salen de sus mundos virtuales e irreales, se encuentran con una realidad que no les gusta. Son marginados sociales. En este contexto es donde Zero puede hacer daño, apoderándose de la voluntad de los más débiles —dejó de hablar para alargar la mano, tomar un vaso de agua y darle un prolongado y pausado sorbo antes de dejarlo de nuevo en su lugar y mirarlo como hipnotizado—. Como jefe de Seguridad, mi prioridad es acabar con el meta y sus fuentes, acabar así con el flujo de posibles seguidores de Zero, cortar el cordón umbilical que los une con él. Es por ello por lo que me place anunciarles que, en este mismo momento, se está llevando a cabo una importante operación de limpieza contra los adictos al meta localizados en una pequeña zona del Sector Oriental de la ciudad. Una gran redada que conducirá a la detención del mayor número de adictos jamás llevada a cabo y a la incautación de innumerables aparatos inductores de meta, posiblemente de última generación.


  El murmullo fue general.


  Una oleada de reconocimiento y admiración que Kaidos Roz dejó flotar a su alrededor.


  Sus ojos se encontraron con los de Daya Palri.


  Ella asintió levemente con la cabeza, complacida.


  El jefe de Seguridad levantó las manos, con las palmas hacia la concurrencia.


  —Mi departamento trabaja de manera incansable por la seguridad ciudadana —pareció recordarles—. Pero también hay personas decentes, buenas, preocupadas por el bienestar global —deslizó una mirada insidiosa hacia Sasha Maidan—, que nos ayudan de forma eficaz, solidaria y desinteresada. Ha sido un oportuno soplo, denuncia, como se le quiera llamar, de un ciudadano anónimo lo que nos ha conducido a la redada que ahora mismo tiene lugar. Según parece, los reunidos en esa especie de orgía virtual van a viajar por un nuevo sistema inductor, más potente que los ya conocidos, y que presupone un realismo diez veces mayor que los crv o los lrv más habituales, porque la conexión no es sólo visual, sino neuronal, unida directamente al bulbo raquídeo.


  Los asistentes se miraron entre sí.


  Hubo murmullos.


  Los cascos y lentes de realidad virtual suponían la evidencia más tangible de la proliferación de los adictos al metaverso.


  Ahora Kaidos Roz hablaba de... ¿uniones neuronales?


  ¿Conexiones directas con el mismo cerebro?


  El jefe de Seguridad miró a la directora.


  Se le notó el orgullo en la voz.


  —Señora, si me lo permite, considero necesaria mi presencia en el mando del operativo policial para coordinar directamente los detalles de la redada de la que acabo de dar noticia a este Consejo.


  Daya Palri se puso de pie.


  La reunión terminaba allí.


  Bajo el silencio impuesto por su presencia, erigida como estandarte en lo alto de la tribuna, todos los asistentes proclamaron al unísono el lema nacional:


  —¡Un mundo, un Dios!


  74


  No sabían de cuánto tiempo disponían antes de que alguien se preguntara dónde estaba el jefe de Seguridad. Incluso al haber ido sólo a detenerlos, como parecía, para colgarse una medalla, lo más lógico era imaginar que algún subalterno acudiera en su búsqueda.


  Nayro fue el primero en hablar.


  —Lo siento —gimió mientras se sujetaba el brazo herido.


  —¿De veras creías que ese cerdo iba a liberar a tu hermana? —lo increpó Dummy.


  —¡Tuve que hacerlo! —se defendió Nayro.


  —¡Y por tu culpa detuvieron a...!


  —¡Cállense! —intervino Ian—. ¡Ahora eso no importa! ¡Él está muerto, y eso sí es grave!


  —No podemos huir sin más —les hizo ver Libeya.


  Sasha y Helah no hablaban, sólo se miraban entre sí.


  La jefa de Bienestar del Consejo de Seguridad y la periodista.


  Una peculiar combinación.


  —¿Sasha? —la interpeló su hermano.


  Se encogió de hombros. Señaló a Helah Goran.


  —Ella tiene la clave —dijo.


  Ian, Libeya, Dummy y Nayro parecieron comprenderlo.


  La periodista también.


  —Quería una foto —continuó Sasha—. Pues bien, ya la tiene. No la que esperaba, pero...


  Otro silencio.


  —¿Usted es Zero? —preguntó de pronto Helah Goran.


  —Sí —asintió Sasha.


  —¿Quién más lo sabía?


  —Nadie.


  —¿Ni ellos? —abarcó al grupo.


  —No, ni ellos. Ni siquiera mi hermano. Era demasiado comprometedor.


  —¿Por qué lo hizo, Sasha?


  —¿En serio me lo pregunta usted? —frunció el ceño—. Llevo años siguiéndola. Creía que era una periodista situada en el límite de lo legal y lo permisible, una heroína.


  —Olvídese de mí. Y sí, se lo pregunto en serio: ¿por qué lo hizo?


  —Vivimos en una dictadura. Alguien tenía que...


  —¡Cállate, Sasha! —la previno Ian, interrumpiéndola—. ¡Si escribe eso, estás acabada!


  —¿Y qué quieres, Ian? ¿Matarla? Así no se inicia una revolución. Los periodistas puede que callen por necesidad, pero dudo que tengan miedo más allá de lo razonable —miró a Helah—. Usted siempre ha estado en la frontera, ¿verdad? Ha tratado de mantener cierta integridad.


  —Y he tenido problemas por eso. Precisamente con su departamento.


  —El mío no. El de él —apuntó al abismo donde yacía Kaidos Roz. Sasha lanzó un profundo suspiro, parecía agotada—. ¿Por qué no se va y nos deja resolver esto a nosotros?


  —¡No podemos dejarla ir! —insistió Ian.


  —¡No somos asesinos! —le gritó su hermana—. ¡Esto fue un accidente!


  Helah Goran los abarcó a todos con la mirada. Hubo un brillo secreto en ella. Un destello que se vio acentuado por la leve sonrisa que comenzó a aflorar en su rostro.


  —Traigan a Roz aquí arriba, métanlo en ese escondite y pónganle uno de esos cascos —pidió inesperadamente.


  —¿Qué trata de hacer? —vaciló Sasha.


  —Usted puso la primera piedra de esta revolución —dijo la periodista—. Y creo que, justamente ahora, la gente está preparada para lo que sigue. Lo lleva estando hace mucho tiempo. Necesitaba tan sólo a Líder Zero, una voz que se alzara por encima del miedo —hizo una pausa muy breve, sin dejar de mirarla a los ojos—. Creo que mañana el pueblo saldrá a la calle tal y como usted se lo pidió, en silencio, sin que parezca que se está manifestando. Ya lo está haciendo ahora mismo, y hará más, creo que esta misma noche, si usted emite un nuevo comunicado y lo lanza al aire a la hora de los noticieros. Hágalo y le aseguro que ya nadie podrá impedir el cambio que va a producirse porque, una vez iniciado, esto no podrá detenerse.


  Sasha tenía los ojos muy abiertos.


  —¿Está convencida de eso? —preguntó.


  —Usted está en Seguridad, ha visto las cosas siempre desde un prisma deformado, el del poder. Yo estoy en un periódico, en las calles, viviendo otra realidad mucho más directa. Que callemos no significa que nos resignemos. Lo vi claro desde su primer comunicado. Ahora ya no puede parar, y menos después de esto —volvió a señalar el lugar por el que había caído el jefe de Seguridad.


  —¿Y qué hacemos con él? —quiso saber Ian.


  —Se lo acabo de decir. Súbanlo, pónganle un casco y déjenlo ahí, en el suelo.


  —¿Qué conseguirá con eso? —preguntó Libeya.


  —Kaidos Roz llegó hasta aquí —dijo Helah Goran—. No había nadie. Se encontró uno de los crv de la redada y quiso probarlo. No lo resistió, se dio un golpe por accidente y murió. Yo tomaré la fotografía que esta misma noche ilustrará la primera página de mi periódico en una edición especial. Dada la importancia de Kaidos Roz, saldrá en los noticieros rápidamente.


  —¿Cómo justificará usted su presencia aquí? —le tocó el turno a Ian.


  —Puedo decir que volví por la zona, registré las casas siguiendo mi instinto y me lo encontré así.


  —Saben que estamos aquí —le recordó Sasha—. Alguien debió seguirnos para luego avisar a Kaidos.


  —¿Podemos salir por alguna otra parte? —Helah se dirigió a los jóvenes.


  —Sí —dijo Dummy.


  —Entonces, todo arreglado —repuso la periodista.


  —Me detendrán igualmente, aunque me deshaga de todo lo que tengo en mi casa después de grabar ese nuevo comunicado que usted me sugiere —insistió Sasha—. A pesar de dejar a Kaidos con un casco en la cabeza y contar con la foto y su apoyo, el que me haya seguido acabará relacionando su muerte con mi presencia aquí. Bastará su testimonio. Estacioné mi coche a tres calles, y seguramente alguien lo habrá visto. Aunque ahora consigamos llegar hasta él tratando de ocultarnos y salgamos de este barrio, será todo cuestión de horas; como mucho, un par de días. Daya Palri no se quedará quieta.


  Helah Goran parecía darle vueltas a algo en la cabeza.


  —Usted no lo mató. Tampoco ellos. La fotografía y mi testimonio ayudarán a probarlo; mentiré si es necesario. Puedo decir que llegamos juntas, por ejemplo. De todas formas... —los ojos de la periodista empezaron a adquirir un brillo aún más significativo. Su rostro se revistió de una luz especial. De pronto agregó—: Quizá todo esto sea lo de menos...


  —¡Murió el jefe de Seguridad! —gritó Libeya—. ¡Cómo que lo de menos!


  —¿No se dan cuenta de que hay algo mucho más importante en juego?


  —¿Y qué es? —no lo entendió Ian.


  El brillo en los ojos de Helah Goran se seguía acentuando.


  —Siga —la alentó Sasha, al ver que se detenía.


  —¿Me creerá si le digo que estoy segura de que tendrá éxito y va a haber una revolución que La Cúpula no podrá detener?


  —Puedo creerle, sí.


  —Hágalo.


  —¿Por qué está tan segura?


  —Porque es el momento, Sasha. Por eso. Se lo dije hace un instante, y cada vez lo veo más claro: usted tiene la llave de nuestro futuro.


  —Querrá decir Líder Zero.


  La periodista acabó sonriendo abiertamente.


  —Esta noche, después de lanzar su comunicado a los cuatro vientos, ¿por qué no se quita la capucha y le muestra a la gente su rostro?


  —¿Usted quiere decir que... me descubra? —Sasha casi dejó de respirar.


  Entonces, Helah Goran dijo:


  —Usted es Líder Zero, amiga mía. Y la palabra “líder” implica un compromiso —sonrió un poco más—. Cuando se desata una revuelta, alguien tiene que estar al frente, ¿no cree?


  Epílogo


  Desde su despacho provisional en La Cúpula, porque no quería pisar las que habían sido las dependencias, ahora cerradas, del líder supremo, Sasha Maidan observaba los jardines a través del amplio ventanal que la envolvía.


  Los mismos jardines, el mismo cielo, la misma aparente calma.


  Y todo diferente.


  La vida daba giros inesperados. Un parpadeo, y cambiaba de raíz. Pero lo que jamás habría imaginado era que, en menos de dos semanas, ella pudiera pasar de arriesgar su vida como Líder Zero a estar allí, en aquel lugar.


  Con la responsabilidad que, sin proponérselo, le había caído encima.


  Lo peor era la soledad del poder, aunque fuera temporal.


  El titular del periódico era enorme, abarcaba de lado a lado la primera página: “Tiempo de cambio”.


  Debajo, otros titulares menores acercaban la realidad del momento a los lectores: “Vida completamente normalizada en la ciudad y en todo Abraxas”. “La transición será tan pacífica como lo ha sido la revuelta silenciosa”. “Sasha Maidan, presidenta provisional hasta la celebración de elecciones libres y democráticas”.


  “Democracia”.


  Hermosa palabra.


  Alguien dijo alguna vez que era el menos malo de todos los gobiernos posibles.


  Sasha se dejó caer sobre su asiento. Se sentía agotada, con el vértigo de la situación sobrevolando su mente de manera imparable. Lo que menos quería era estar allí. Pero estaba allí.


  Era un hecho.


  Y tenía que afrontarlo.


  Empezó a leer de nuevo el fragmento central del artículo firmado por Helah Goran, convertida ahora en la voz más importante de los nuevos tiempos tras los cambios sufridos en todos los estratos ciudadanos.


  Cuando las primeras oleadas de ciudadanos silenciosos invadieron las calles, la misma noche de la muerte del jefe de Seguridad Kaidos Roz, de la que este periódico ofreció la noticia en exclusiva, y del quinto comunicado de Líder Zero, acompañado de la revelación de su identidad, la situación dio su primer giro de ciento ochenta grados. Al día siguiente, la gran mayoría de los habitantes de Abraxas, siguiendo el ejemplo, ocupó las calles, las avenidas y las plazas de todas las ciudades y pueblos, haciendo patente su deseo de cambio, de pasar página. Fue sobrecogedor ver a tantos miles de personas calladas caminando o quietas bajo un silencio estremecedor, más fuerte que un grito. Desde la Gran Verdad, que puso fin a las guerras intestinas de nuestro mundo, pero nos condujo a la dictadura y al Estado totalitario de estos años, no se había producido algo de tal magnitud. La Cúpula intentó detener el movimiento, pero fue como tratar de parar una ola con las manos. Las mismas Fuerzas del Orden, incapaces de reprimir a sus conciudadanos, por otra parte no violentos, acabaron poniéndose del lado de ellos. El cerco a La Cúpula fue entonces absoluto. La evidencia de que Líder Zero era Sasha Maidan, jefa de Bienestar del Consejo de Seguridad, aportó un sentido nuevo al movimiento silencioso impulsado por ella. La caída del gobierno resultó inminente, como cuando se retira una carta de un castillo de naipes y éste se viene abajo.


  Sasha Maidan, convertida inesperadamente en presidenta interina hasta la celebración de las elecciones libres, prometidas en el plazo más breve posible, ha asegurado que no habrá represalias contra los dirigentes de la antigua Cúpula y que...


  Dejó de leer.


  Todo era asombrosamente real.


  Y quedaba mucho, muchísimo por hacer.


  ¿Había tiempo?


  Sí, confiaba en que así fuera. El camino, por supuesto, sería largo, duro. Sin embargo, venían de la oscuridad de una dictadura no sangrienta aunque sí represora, y lo único que quedaba por delante era la luz. Como abrir una ventana al amanecer.


  El día que grabó aquel primer comunicado, tenía esperanzas.


  Se jugó la vida, pero ganó.


  Sin riesgo nunca había nada.


  Sasha Maidan comprobó la hora. Tenía una reunión más, una de tantas, en apenas unos pocos puntos horarios. Necesitaba prepararse, estar concentrada.


  Se levantó, regresó al ventanal para embelesarse con la belleza de los jardines y se tomó un breve respiro.


  Paciente.


  Con el paso del tiempo, todo sería historia.


  Pero mientras, había que vivirla, forjarla.


  Algunos comentarios del autor


  Escribí mi novela Campos de fresas entre el 17 y el 23 de junio de 1996 y se publicó en castellano en marzo de 1997, y en catalán en octubre de ese mismo año. Fue el libro que conmemoró mis primeros veinticinco años como escritor. Desde entonces hasta hoy, ha sido mi obra más famosa y vendida, con más de cien ediciones sólo en España.


  En aquellos días, el éxtasis era la droga de moda y estaba en sus comienzos. Empezaban a despuntar las drogas químicas, con la falsa promesa de que no eran adictivas como la cocaína o la heroína. Una falacia, porque lo que hace la química es destruir el cerebro, y eso es igualmente dañino. No hay adicción ni enganche, pero las neuronas muertas no se regeneran.


  Al comenzar la tercera década del siglo xxi, me pregunté cómo escribiría Campos de fresas si tuviera que hacerlo en la actualidad. El éxtasis sigue existiendo, y han aparecido otras drogas adictivas aún más mortales e inmediatas, como el fentanilo, sin olvidar la crisis de los opiáceos que causó (y causa) estragos en muchos lugares, comenzando por Estados Unidos. La conclusión a la que llegué fue que las nuevas drogas son ya las lúdicas, desde los agujeros negros en los que hemos convertido los teléfonos celulares hasta las realidades virtuales que nos prometen el mejor de los escapes posibles. ¿Quién no querría vivir, aunque fuera temporalmente, en un mundo maravilloso, disfrutando aventuras o relaciones muy diferentes a las habituales? Los cascos y lentes de realidad virtual cumplen ese cometido. Y ésa fue la base sobre la que comencé a trabajar. La diferencia ha radicado en que situé Campos de fresas en un mundo real y esta novela entra de lleno en la distopía.*


  Algunos libros míos han sido premonitorios: ... en un lugar llamado Tierra, Casting o el mismo Campos de fresas. Otros se han adelantado a su tiempo o han inventado situaciones que después han ocurrido en la realidad.


  Tiempo es tiempo.


  Bienvenidos al futuro.


  Jordi Sierra I Fabra


  * El guion de esta novela fue elaborado en Mérida (Yucatán, México) los días 23, 24 y 26 de marzo de 2023. La escritura final se hizo en Barcelona y Vallirana, entre el 6 y el 22 de junio del mismo año.
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